
           

Javier 
Hernández 
Aguirán 
nació en Zaragoza capital el 13 de 
junio de 1979 y lo hizo sin la compañía 
de sus extremidades superiores y con 
una notable dismetría en las inferiores. 
Priorizando lo que tiene sobre lo que le falta y dedicándole siempre 
más tiempo a fatigar la solución que a manosear el problema, se 
licenció en Comunicación Audiovisual por la Universidad Autónoma 
de Barcelona  en 2001, sin mayor ayuda que la de su cabeza y sus 
pies. Desde entonces, ha ejercido profesionalmente en Heraldo de 
Aragón, Diario As, Fundación DFA y, como colaborador, en Punto 
Radio y Radio Marca. Casi siempre como periodista deportivo y 
siempre haciendo todo con todos.

Escritor de la biografía autorizada del ex futbolista argentino 
Luciano Galletti (‘El Hueso hasta la médula’), estamos ante la segunda 
obra literaria publicada por este autor de trayectoria calidoscópica. 
En 2012, tras apenas tres años de entrenamientos y dos más tarde de 
convertirse en el presidente fundador del club Aragua, se clasificó para 
competir en los Juegos Paralímpicos de Londres como nadador… y 
logró un incomparable diploma como finalista en los 50m espalda.

Titulado como entrenador profesional por la Asociación de 
Técnicos del Fútbol Argentino, en septiembre de 2014, ensaya su 
modelo de conferencia homónima, ‘De los pies a la cabeza’, desde 
enero de 2013 con rotundo éxito. Ser reconocido como Director 
deportivo por la RFEF antes de 2015 y conseguir el carnet de 
conducir en marzo de ese año son los siguientes objetivos de este 
devorador de desafíos, cuya vida y obra se contiene y actualiza en su 
web delospiesalacaeza.org.

Hernández Aguirán motiva y sensibiliza desde la identificación con 
lo que dice, sin recursos dramáticos ni cargas sentimentales, desde la 
naturalidad que siempre ha querido izar como bandera vital y desde la 

certeza de que no tiene más mérito que nadie sólo por no tener brazos. Se 
ruega una oportunidad al que todavía no la conoce y un mínimo esfuerzo 
mientras se está descubriendo porque  motivar nunca fue decirnos lo que 

queremos escuchar, ni enseñar lo que esperamos ver. Motivar es hacer 
propio el mensaje, no admirar al mensajero. No se trata de lo que un chico 

sin brazos dice que hace y yo nunca podré hacer; al contrario, es lo que 
yo, con o sin discapacidad, con mis circunstancias, sean las que sean, no 

hago, no pienso y no creo, pudiendo hacerlo, pensarlo y creerlo.
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